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MONTEVIDEO A PIE 
Y LOS GOBERNANTES 

TRANQUILOS

Hugo Praio

umermo Lintel
Vivían irías

La huelga se reiteró este mes, 
ante la repetida morosidad 

oficial.

criad para Nicolás �stévez!

NUEVAS ESTRUCTURAS ECONOMICAS

EDITORIAL

_JE1 poder político desató, el 
jueves 7. una violenta repre-
sión contra los trabajadores 
cañeros. No solamente se los 
castigó salvajemente por el 
‘ ‘delito” de pretender acam-
par frente al Palacio Legisla-
tivo . Se les atacó, además, a 
balazos, hiriéndose a mujeres 
y a una niña, Ana María 
Silva, que se encuentra in-
ternada en el Sindicato Mé-
dico. Al día siguiente la po-
licía detuvo, en la esquina de , 
Cuñapirú y Guaviyú, a Nico-
lás Estevez, integrante de la 
Directiva de UTAA. A pesar 
de estar herido, se le mantu-
vo encarcelado en la seccio-
nal y se le remitió, luego, a 
la cárcel de Miguelete. Se le 
acusa de desacato, ya que no 
habría aceptado, el día de los 
incidentes, exhortar a sus 
compañeros a retirarse del 
lugar. Estévez Se limitó a 
aclarar a los elementos poli-
ciales que desataron la re-
presión, que la asamblea de 
los trabajadores —autoridad 
máxima de su organización— 
había resuelto acampar fren-
te al Palacio Legislativo y 
que él no tenía facultades pa-
ra oponerse a lo resuelto por 
ella El Juez —¿un demó-
crata?— rechazó la solicitud 
de libertad condicional plan-
teada por el abogado de U. 
T. A. A... compañero José 
Díaz, pues considera que la 
detención preventiva es un 
escarmiento que debe ser 
aplicado

Según todos los informe , 
Estévez continuaría detenido 
varios días más. Esta nueva 
arbitrariedad no servirá co-
mo escarmiento, ya que el 
espíritu de lucha de Estévez. 
un militante ejemplar, no se 
doblega con cárcel.

Sirve, sí, como demostra-
ción de que hay en el país 
integrantes del Poder Judi-
cial capaces de condenar ar-
bitrariamente a quienes in-
curren, como Estévez, en el 
“delito” de luchar por la jus-
ticia y por tierra para tra-
bajar.



Montevideo  a pie y los  
gobernantes  tranquilos

Otra vez, resignadamente, los montevideanos en-
frentan una huelga del transporte. En camiones, o 
apretados más de lo habitual, deben sufrir las conse-
cuencias del quehacer político de los partidos capita-
listas. Cada vez que el pueblo se plegó masivamente 
a la protesta y reclamó contra los aumentos de bole-
to —primero bajo un gobierno colorado, luego bajo la 
administración municipal que presidió Fernández 
Crespo—, fue estafado por los gobernantes. Por dos 
veces, como se recordará, amplios sectores firmaron 
contra el aumento del boleto.

E„ mes pasado, el transporte se detuvo durante una hora reclamando soluciones. No 
llegaron. Esta semana la huelga se produjo.

ESCRIEr: Zt 3 HAC riCCIt? ■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■■«■■■■■■I
Diferentes caras de uia misma realidad

j^O  estar en la realidad na-
tural del país y sus ne-

cesidades parece ser la acti-
tud intrínseca de nuestros go-
biernos.

Las causas son conocidas 
y hasta perogrullescas: no 
pueden acudir con veradderas 
fórmulas de fondo a propi-
ciar la transformación de 
nuestra economía, precisamen-
te porque, no están en la reali-
dad nacional. Realidad na-
cional que en el medio cam-
pesino, a nosotros habitantes 
de la campaña con, una for-
mación e información que se 
corresponden y actúan con 
lógica y rigor, se nos parece 
en "su evidencia esencial.

Y erran en el concepto ge-
neral dy problema no sólo 
por un enfoque pobre, parcia-
lizado y fuera de actualidad 
sino por el sometimiento a 
los intereses exteriores que 
están consumando impune-
mente el despojo de nuestra 
economía.

Y yerran también y fun-
damentalmente en lo que más 
nos duele: la consideración 
de los valores humanos hu-
manos; el hombre nuestro no 
cuenta, no interesa. Cuenta, 
sí, el volumen de las expor-
taciones, la balanza comercial, 
en fin, todo lo que exalta en 
él capitalismo su impiedad

¿Ejemplos? A elegir; los 
ecaparates de este régimen de 
escaparate (“cambalache, si-
glo veinte” ...) están colma-
dos de ellos. La reciente ley

de vacunación contra el Mal 
de Bang (hrucelosis) comple-
mentario de la de inmuniza-
ción antiaftósica ha sido exi-
gida e impuesta por las po- 
tencias compradoras de carne 
y será, sin duda, aplicada ri-
gurosamente.

La otra cara, la humana, en 
función de nuestro propio 
consumó: los tambos en casi 
todas las poblaciones del in-
terior no son investigados de 
Mal de Bang, siendo la leche 
el vehículo más directo de 
contagio.

Otro ejemplo: El tan exhi-
bido Plan Agropecuario Na-
cional y las cifras que abo-
nan su fundón: de tres mil 
doscientos usufructuarios, dos- 
ciento< ochenta gozan de la 
mitad del total de la asisten-
cia crediticia y técnica Por 
algo su ex-dircctor y dirigen-
te estatal del Frigorífico Na-
cional Sr González �idart  
nos decía en una conferencia 
realizada en Minas: La expe-
riencia de praderas artificia-
les por el azar inherente a su 
implantación, por su alto cos-
to inicial, por la inestabilidad 
de precios de los productos del 
agro, aun con los créditos aue 
acuerda el Plan, sólo puede 
ser abordada por las personas 
de sólida situación econó-
mica .

Y van...: El Plan publi-
cado hace varios años por el 
Boletín Informativo del Mi -
nisterio de Ganadería y Agri-
cultura para la Recuperación

de las Zonas Improductivas y 
Semiáridas, era conmovedor 
en sus propósitos y evangé-
lico en sus fundamentos. 
Aquí, en Minas, está la am-
plia zora serrana, de pobre 
producción, y en condiciones 
humanas de infraconsumo. 
Paradójicamente, ésta, como 
otras regiones similares en to-
do el país, constituye un me-
dio potencialmente generador 
de la más positiva acción de 
recuperación económica y so-
cial. P: Por el escaso valor 
monetario de sus tierras, 2$ 
por la densidad da población 
de estos lugares (el latifun-
dio no presiona por su pobre 
rendimiento) 3$ Por la clase 
de explotación que deben ge-
néricamente encarar: cría de. 
caprinos, conejos, aves, es de-
cir: lo más positivo de la pro-
ducción granjera. Con el 
agregado a su favor, en Mi -
nas, de la proximidad de los 
mercados playeros y de la 
¡Capital.

Demás está informar que 
tal proyecto sigue nonato: no 
interesa la recuperación de la 
familia rural empobrecida, in-
teresan, sí, esas cifras aue se 
exhiben como índice de una 
aparente riqueza nacional, que 
no alcanza a todos, que se 
acumula en quienes ya la 
poseían pr sus medios de ex-
cepción, sin necesidad del 
apoo del Estado que contri-
buye cada día a acentuar un 
desnivel gratuito y humi-
llante. ¡ í

No hay recursos legales para 
protestar contra la carestía. Pe. 
ro la Constitución establece, en 
el plano municipal, la posibilidad 
de plebiscitar algunos aumentos* 
Una vez llegó a tolerarse el pro-
nunciamiento de las urnas. Pero 
cuando se supo que el pueblo no 
quería el aumento, rápidamente 
se votó un aumento y el aumen- 
to- expresamente repudiado, se 
p-Mnin En la segunda oportu-
nidad. Fernández Crespo, que 
en on^r+^^M de 1* huelga de 
lo« municinales alardeó de de- 
mÁcrátn mientras desataba la 
persecución, ni siguiera toleró 
oue se llegara a la instancia elec- 
toral.

�arias huelgas terminaron en 
sucesivos aumentos, ya que, 
mientras los trabajadores recla-
man sus legítimos derechos, el 
Municipio se vale de las dificul-
tades de la población para anun-
ciar luego, (cuando todos los que 
no disnonen de auto están har-
tos de las dificultades, y de an. 
dar a píe Y un nuevo aumento del 
costo del boleto.

Esta vez. los doce millones 
del subsidio, oue el Municipio 
necesita para entregar a las em- 
presas. no fue entregado por el 
Poder Central, ya oue se da el 
peouefio juego político de poner 
trabas a la administración del 
partido rival Y quienes pagan 
las consecuencias son todos los 
montevideanos, sin distinción de 
cintillos.

Mientras tanto, los distintos 
aspectos del problema del trans-
porte no se abordan con serie-
dad ni rapidez.
i La investigación de Cutcsa no

Señor
"Garrapiñata’

Presente
M�  dicen que antes de entrar en la Guardia Repu- 

blír^nn. eras cañero. Tu cambio de camiseta me 
asombra. Y más me asombra todavía oue el día que re. 
partieron nos diste a mansalva, como si quienes reci-
bieran tus palos fueran perros rabiosos.

Eran, sin ^embargo, tus vicios compañeros: los 
mismos oue te ayudaron a matar el hambre cuando to-
davía era. uno de ellos: son los mismos que siguen de-
fendiendo su hambre con «na dignidad oue vos perdiste.

¡Oué distinta tu actitud de la de otros policías oue 
se negaron a dar palos o simularon darlos, emocionados 
por la lucha cañera!

?O«¿ eiemnlo ec ec+án dando algunos d* t«s com 
pañeros de camiseta! Ellos nu  ̂no fueron cañaros cóm 
prendan su lucha y v^s oue lo fuiste Jos tratas como 
enemigas Por eUne cíenM respeto. Obraron como hom-
bres antes que ''omn nnHcías

Pero vos. Garrapíñala... ni siquiera s^s n^li^'a Ape-
nas sos un milico. Y tal vez ni eso. Me das lástima.

Juan Descalzo
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se ha producido, demorándose 
como si se tratara de un tema de 
vastas proporciones. A m d e t 
nunca fue investigada a fondo, 
y no hay esperanzas de que pu-
diera serlo ahora, cuando su Di-
rectorio, recién electo, no tiene 
responsabilidad personal —aun-
que sí política—, en la situación.

Entre los que proponen solu-
ciones están los partidarios de 
la desmunicipalización. Dejan de 
lado -—Quienes pugnan por esa 
medida—, que en el transporte 
están directamente en contra el, 
propietario, cuyo interés consis-
te en que. viaje el mayor núme-
ro de personas posible en el me-
nor número de vehículos, y el 
interés del usuario.

N oes volviendo Ja empresa y 
manos privadas que se solucio-
nará el problema de trlansoorte 
Deb e,sí, eliminarse el 3 y 2, que 
no es sino el reparto constitu- 
cionalizado. Técnicos y repre-
sentantes de los trabajadores — 
con resoonsabilidad ante sus or-
ganizaciones—, y delegados de 
Jos usuarios, podrían administrar 
limpiamente una organización 
total del transporte. Y todo mar * 
charía meior, ya que orientarían 
dí^ho organismo quienes tienen 
directo interés en él. Pero este 
tipo dei soluciones no podrán 
provenir estando los partidos 
c.anitalMas al frente del Muñí 
cínio Para ellos sí, resulta mo-
ra Imente correcto evitar los pro-
nunciamientos del pueblo, admi-
tir acomodos oue van contra el 
interés general, y pagar subsi- 
dioc —que salen del bolsillo del 
pueblo—-, a empresas capitalistas 
privadas*




